16. Moisés y el éxodo. La liberación de Egipto.
FICHA

Para el Introductor:

Hoy nos toca ver la página más importante de la Biblia en el Antiguo Testamento: Moisés y la salida de Egipto. Así como la Historia de la Salvación decíamos que arrancaba en Abraham, dejando el principio del paraíso, la Historia de Israel arranca propiamente de moisés, de la salida de Egipto y del Sinaí. De los que llamamos en la Biblia el Éxodo. Desde los Profetas hasta Jesucristo y los Apóstoles, el Éxodo será la referencia de todo el Antiguo Testamento.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Nos hallamos ahora ante la página más importante de la Biblia en el Antiguo Testamento:
Israel que celebra la primera pascua,

Sale de Egipto,

Y establece con Dios una alianza.

Tres escenas de un cuadro grandioso al cual harán después referencia continúan los historiadores del pueblo, los profetas, los Sabios, Igual que Jesús y los Apóstoles. Y lo celebrará también la Iglesia cuando lo vea realizado todo en plenitud por el Ministerio Pascual del Señor.

Sabemos cual es e3l origen de toda la escritura. Los descendientes de Abraham, Isaac, y de Jacob. Emigrados a Egipto, se había multiplicado en un numeroso pueblo y habían caído en la esclavitud de los faraones, que los utilizaban como mano de obra forzada sobre todo en la edificación de grandes ciudades.

Es natural que los hebreos se empeñaran en escaparse, antes que vivir como esclavos miserables. Y es cuando aparece en escena Moisés, que recibe en el monte Sinaí o Horeb, la orden de Dios:

· Yo soy Yahvé, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. He visto la aflicción de mi pueblo, y yo te mando que vayas a liberarlo. Vete a Egipto, y no temas. Yo estaré contigo. El corazón del faraón se endurecerá cada vez más, pero al final os dejara salir y vendréis aquí,  a este mismo monte, a ofrecerme un sacrificio.

Moisés, judío adoptado desde niño por la hija del faraón, tenía una excelente educación egipcia y ahora tembló ante el encargo que recibía de Dios. Pero marcho valiente – hoy diríamos impulsado por una mística grande -, se presento al faraón y empezó su aventura inigualable.

Esto ocurría allá por el año 1225 antes de Jesucristo.

Cuando eras éramos niños nos pasmábamos con el relato del la plagas de Egipto, provocadas por Moisés ante la obstinación del Faraón. Y nos hemos preguntado muchas veces: Pero, ¿es posible esto?...

¿Cómo puede Moisés cambiar su vara en una serpiente?, ¿Cómo las aguas de un río tan caudaloso como el Nilo se convirtieron en sangre matando a todos los peces, que apestaron después con su hedor y podredumbre?...

¿Y aquella inundación de ranas?, ¿y las nubes insoportables de mosquitos y de moscardones tábanos, que pican atrozmente a hombres y caballerías? ¿Y aquella peste, y aquellas úlceras y aquellas langostas que asolaban los campos, sobre los cuales cayó después una granizada que destruyó todas las cosechas, a lo que siguieron tales tinieblas que nadie podía ver nada?...

Sobre todo, ¿cómo Dios puede llegar a matar por su ángel exterminador en una sola noche a todos los hijos primogénitos de las familias egipcias, empezando por el heredero del faraón, sumiendo en un dolor horrible a una nación?

Todos estos relatos asombran nuestra imaginación, y, lo que es más importante, quebraban la cabeza a los estudiosos, que no sabían como explicar semejantes fenómenos, pues resultaba casi un imposible darles un sentido histórico verdadero.

¿Cómo explicar entonces esas plagas y de todos los acontecimientos narrados por el Éxodo, de manera que veamos la verdad de la Biblia y no caigamos en la candidez de explicarlo todo al pie de la letra?... ¿Que debemos pensar ahora como adultos?...

Digamos que la Biblia narra cosas “seguras”, ciertas, muy probables o al menos “posibles”. Por que los hace con un lenguaje que debemos entender.

· Hay que decir ante todo, que la Biblia narra hechos históricos, a saber, que Israel, esclavo de los egipcios, consiguió la libertad y se empreño en entrar en la tierra de Palestina, de la cual habían salido cuando José,  considerada en sus recuerdos como prometida por Dios a la descendencia de Abraham.
· Pero los egipcios, naturalmente, no les iban a dejar escaparse así como así, pues no querían perder semejante número de esclavos, cuya mano de obra les resultaba tan rica como barata.
Podemos pensar muy legítimamente que Moisés realizo verdaderos milagros ente el faraón. Pero, más que nada, hemos de pensar en Moisés, verdadero profeta, que interpreta ante faraón el significado de muchas calamidades como pudieron batirse sobre Egipto. Moisés les daba verdadero sentido; eran castigos de Dios porque no dejaban salir al pueblo Hebreo, tal como se lo pedían legítimamente. De esto modo, las plagas pudieron ser fenómenos naturales, pero ocurridos de manera muy exagerada, y permitidos y aprovechados por Dios a favor de su pueblo.

Sin embargo, no es ésta la principal explicación. Los hechos ocurrieron ciertamente, pero se pusieron por escrito muchos siglos después y los autores siguieron las narraciones populares, que exageraban aquellos acontecimientos de Egipto, aumentaban las cifras, inventaban detalles inverosímiles, y lo redactaban todo con lo que se llama “literatura épica”, es decir, la manera fantástica con que todos los pueblos han contado sus orígenes, creando héroes legendarios y fingiendo con hazañas que todos entendemos lo que pretenden decir y significaban.

Y aquí venimos a lo principal. ¿Qué quiere decir la Biblia con estas narraciones del Éxodo? Podemos pensar muchas cosas, aunque nosotros las reducimos a algunos puntos más sobresalientes.

Por ejemplo, que el Dios de Israel es lo que El dijo: Yahvé, el Dios que es de verdad, el Señor fiel y poderoso que salva a su pueblo, sin que nadie se le resista. Israel no tiene más que un Dios, contra el nada pueden los dioses de los otros pueblos, porque todos son dioses falsos. A partir de estas narraciones del Éxodo, Israel sabrá que no puede adorar a ningún otro dios.

Por ejemplo, también, la conciencia que tiene Israel de ser un pueblo libre, que no se resigna a la esclavitud. Se unen todas las familias, todos los clanes descendientes de los patriarcas y constituyen, a partir del Éxodo, un pueblo, hasta llegarán a ser una nación, un Estado.

Otros ejemplo, Que Israel se siente heredero de una promesa con dimensión universal, porque le dijo Dios a Abraham, el padre del pueblo: “ En ti, en un descendiente tuyo, serán bendecidas todas las naciones” Israel tiene un héroe – el Moisés inigualable-, pero sabe que ha de venido otro que le sustituya definitivamente, un Moisés muy superior al del Éxodo, que dará a Israel la supremacía de todos los pueblos, como lo at4estiguará la Biblia: “Yahvé tu Dios te suscitará de en medio de ti, de entre tus hermanos, un profeta como  yo: a El habrán de escuchar” (Deuteronomio 18, 15, San Juan 1, 25)
Miremos con semejantes criterios estas páginas del Éxodo. Y no solo no perderemos la fe en la Biblia como Palabra de Dios, sino que nos reforzaremos más en nuestras creencias cristianas.

Dios nos habla aquí con u n género literario realmente singular, para describirnos su grandeza como Dios, su fidelidad como Salvador, como esperanza de liberación para todos los oprimidos, como el Dios que quiere llevar a su Pueblo hasta la verdadera Tierra prometida..
